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  EL COMBATE CONTRA EL DRAGÓN


  Mark Cheverton


  Una criatura mortal bate sus gigantescas alas en esta emocionante aventura Minecraft.


  El rey de los ghasts, Malacoda, y el terrible enderman Erebus han llevado su ejército de monstruos hacia el servidor que alberga la Fuente, con intención de destruir Minecraft y todas las vidas digitales del videojuego que hay en sus servidores antes de escapar de una vez y para siempre. Solo Gameknight, y su pequeño ejército de PNJ, puede detenerlos. Sin embargo, la horda de monstruos está haciéndose cada día más grande, está creciendo de manera sospechosa, como si alguien, desconocido, les estuviera ayudando desde la sombra…


  ¿Podrá nuestro intrépido héroe Gameknight salvar Minecraft?


  ACERCA DEL AUTOR


  Mark Cheverton, nacido en California, es licenciado en Física y se dedica a la investigación. El combate contra el dragón es la tercera novela de la serie que el autor norteamericano ha dedicado a las aventuras de Gameknight999, que inició con Invasión del mundo principal, y a la que le siguió La batalla por el inframundo.


  www.markcheverton.com


  ACERCA DE SU SERIE ANTERIOR


  «Estas aventuras adictivas encantarán a los fans Minecraft y les llenará de valor y coraje al igual que cuando juegan delante de la pantalla.»


  PARENTS IN TOUCH


  «Este libro nos enseña un mensaje muy claro, que hay libros que pueden leer tanto niños como adultos de todo el mundo. Muy recomendable y entretenido. Una lectura obligatoria a partir de los 10 años.»


  MIDWEST BOOK REVIEW


  Para los que sufren en silencio


  ¿QUÉ ES MINECRAFT?


  Minecraft es un juego lleno de creatividad al que se puede jugar en solitario, con amigos o en línea con gente de todos los rincones del mundo. Se trata de un juego de mundo abierto donde el usuario puede construir increíbles estructuras con cubos texturizados de distintos materiales: piedra, tierra, arena, arenisca… En Minecraft no se aplican las reglas habituales de la física; en el modo creativo se pueden construir estructuras que desafíen la ley de la gravedad o que no se apoyen sobre ningún soporte visible. Esta es la estación espacial que Gameknight construyó en su servidor:


  Las oportunidades creativas de este programa son increíbles: la gente construye ciudades enteras, civilizaciones sobre acantilados y hasta urbes en las nubes. No obstante, el juego real se desarrolla en el modo supervivencia. En este modo, los usuarios aparecen en un mundo hecho de cubos, tan solo con la ropa que llevan puesta. Tienen que conseguir recursos (madera, piedra, hierro, etcétera) antes de que anochezca para construir herramientas y armas con las que protegerse de los monstruos cuando aparezcan. La noche es la hora de los monstruos.


  Para conseguir estos recursos, el jugador tendrá que abrir minas, excavar en las profundidades de Minecraft en busca de carbón y hierro para hacer herramientas y una armadura de metal, esenciales para la supervivencia. A medida que caven, los usuarios encontrarán cavernas, grutas inundadas de lava e incluso alguna mina o mazmorra abandonada, donde puede haber tesoros ocultos pero también peligros agazapados en pasadizos y recámaras patrulladas por monstruos (zombis, esqueletos y arañas) al acecho de los jugadores incautos.


  Aunque el terreno está plagado de monstruos, el usuario no está solo. Hay servidores enormes con cientos de usuarios, que comparten espacio y recursos con otras criaturas de Minecraft. El juego está salpicado de aldeas habitadas por PNJ (Personajes No Jugadores). Los aldeanos que van cada uno a lo suyo ocultan en sus hogares cofres llenos de tesoros, a veces valiosos, a veces insignificantes. Los usuarios pueden hablar con los PNJ, intercambiar objetos y conseguir piedras preciosas, ingredientes para hacer pociones o incluso un arco o una espada.


  Este juego es una plataforma increíble para las personas creativas a las que les guste construir cosas, y no solo edificios: con la piedra roja se pueden construir circuitos eléctricos (para activar pistones y otros dispositivos) y fabricar máquinas más complejas. En Minecraft se han llegado a construir reproductores de música, ordenadores de 8 bits y hasta minijuegos, todo con piedra roja. Con la introducción de los bloques de comandos en la versión 1.4.2, ahora se puede controlar el juego con líneas de comando. Esta novedad ha abierto nuevas vías creativas para los programadores de Minecraft en todo el mundo, que ahora pueden incorporar mecanismos mucho más sofisticados. Minecraft es brillante y hermoso porque no es solo un juego, sino un sistema operativo que permite a los usuarios crear sus propios juegos y expresarse de una forma que antes no era posible. Niños y niñas de todas las edades se han atrevido a crear partidas únicas, mapas personalizados y escenarios para el modo JcJ (jugador contra jugador). Minecraft está lleno de creatividad, batallas emocionantes y criaturas terroríficas. Es un lienzo en blanco con posibilidades infinitas.


  ¿Qué vas a crear?
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  EL AUTOR


  Muchos ya conocéis la historia de cómo empecé a escribir estos libros. Si no, podéis leerla en la introducción de Invasión del mundo principal o de La batalla por el inframundo. Me han emocionado todos y cada uno de los mensajes que me habéis enviado a través de la página web (www.markcheverton.com). Gracias a todos los lectores por vuestros ánimos. En vuestros mensajes me contáis que muchos habéis sufrido ciberacoso, y eso me entristece. Espero que mis libros os ayuden a gestionar ese acoso y el miedo y la ansiedad que lo acompañan.


  En mi vida he sufrido muchos tipos de acoso; hablaré de ello al final del libro. Espero que El combate contra el dragón y mis propios errores os ayuden a los que estáis viviendo situaciones similares a las que yo viví de niño. Sed fuertes y contadlo todo.


  Quiero dar las gracias a todos aquellos que me han escrito. Agradezco los comentarios que recibo tanto de los chicos como de sus padres. Intento contestar a todos los correos que recibo, pero pido disculpas por si se me ha pasado alguno. ¡Son muchos! Voy a añadir nuevas secciones a la web para que los fans de la saga de Gameknight999 podáis contarnos cosas, dar vuestra opinión y publicar capturas de pantalla de Minecraft. Os animo a reproducir escenas de los libros y enviarlas; las publicaremos para que todo el mundo pueda verlas.


  Buscad a Gameknight999 y a Monkeypants271 en los servidores. No dejéis de leer, sed buenos y cuidado con los creepers.


  Capítulo 1


  LA BATALLA FINAL


  Gameknight999 flotaba en una bruma plateada. Un sentimiento de temor corría por sus venas. Estaba a punto de ocurrir algo, algo malo, y de algún modo sabía que no podría evitar las terribles consecuencias de aquello que le sobrevenía.


  De forma gradual, la nube empezó a disiparse y vio que estaba en una amplia plataforma en lo alto de una montaña gigante de roca. A medida que la niebla plateada descendía, empezaron a emerger figuras detrás del velo brumoso… PNJ, todos armados y acorazados; eran los defensores de Minecraft que habían sobrevivido.


  Gameknight notó una presencia junto a él, se giró y vio al Constructor y a Peón a su lado. Hablaban en voz baja, con una expresión de determinación en el rostro. Miraron al otro lado de la plataforma, a la vasta llanura que se extendía al pie de la montaña. Algo parecía moverse entre la niebla reluciente, algo que oscurecía el terreno… Criaturas iracundas… y dañinas.


  «¿Es la niebla una señal de que estoy soñando? —pensó—. Esta bruma siempre aparece en las pesadillas que he tenido últimamente.»


  No podía explicarlo, pero algo le decía que estaba viendo el futuro… que estaba viendo «su» futuro. Algo dentro de él le hizo estremecerse de miedo cuando se dio cuenta de lo que iba a pasar.


  Estaba a punto de presenciar su propia muerte y el fin de Minecraft.


  Con un escalofrío, se giró a mirar a sus amigos. Junto a Peón estaba la Cazadora, fuerte y rígida, con el arco encantado en la mano; estaba seguro de que aquello era un sueño. Parecía exhausta y estaba demacrada, casi traslúcida, pero con una expresión de ira terrible en los ojos.


  «¿Cómo va a ser esto el futuro, si Malacoda y Erebus capturaron a la Cazadora en el último servidor? —pensó Gameknight—. No es posible.»


  Gameknight recorrió la plataforma con la mirada y vio que estaba cubierta de faros, unos cubos de cristal transparente con bloques luminosos dentro. Había muchísimos faros, cientos, quizá miles. Pero lo más curioso era que todos estaban apagados excepto dos. Uno brillaba con fuerza, y enviaba un haz refulgente de luz blanca hacia el cielo. Era más grande que el resto; de hecho era enorme, más alto que cualquiera de los PNJ, y su base estaba rodeada de bloques de diamante que también proyectaban círculos de gélida luz azul hacia lo alto. Brillaba muchísimo, tanto que la luz parecía incandescente. Daba la impresión de que si alguien lo tocaba, se evaporaría de inmediato. Los demás faros tenían un tamaño normal, incluso parecían diminutos en comparación. Uno de los faros pequeños estaba también encendido y emitía un haz de luz tan abrasador como el del grande.


  «¿Qué ocurre? —pensó Gameknight—. ¿Qué hago aquí? ¿Para qué es ese faro? ¿Estoy en la batalla final de Minecraft?»


  Gameknight vio que todos los que estaban en la cima de la montaña tenían el miedo y la incertidumbre pintados en la cara. Ante ellos había una escalera empinada que llevaba de las llanuras inferiores hasta la cumbre plana en la que estaban. Era el único camino hasta la plataforma de faros; los lados de la plataforma eran escarpados e impracticables.


  Gameknight vio cómo Peón recorría la colina ondulada con la mirada y observaba el paisaje. A continuación, se giró hacia él.


  —Vienen —dijo con voz grave—. Calculo que hay unos quinientos monstruos, quizá mil, liderados por Erebus. —Levantó la mano cuadrada y se la pasó por la barba recortada mientras escrutaba los rostros de sus guerreros—. Me temo que no tenemos opciones de detener a esta horda. Minecraft está perdido.


  «¿Perdido? —pensó Gameknight—. Si esto es el futuro, ¿significa que vamos a perder la batalla por Minecraft?»


  Quería gritar, decirles que no se rindieran, pero no le salía la voz. Se sentía atrapado en su propio cuerpo, incapaz de hacer nada que no fuese ser un espectador desde sus ojos inútiles.


  —No pierdas la esperanza, Usuario-no-usuario —dijo el Constructor. La sabiduría de su voz resonó en la cima de la montaña—. Has hecho todo lo posible. No hay que avergonzarse del fracaso después de haberse esforzado al máximo.


  —Pero ¿qué dices? —intervino la Cazadora, cuya voz sonaba onírica e irreal. Su presencia era algo transparente, como si no estuviese del todo allí y su destino aún fuese incierto—. Si perdemos, habremos perdido. No hay nada de lo que sentirse orgullosos.


  Gameknight se giró y miró al Constructor. El muchacho le devolvió la mirada con tristeza.


  —Siento que no hayamos podido hacer más —dijo el Constructor en voz baja, dirigiéndose únicamente a Gameknight—. Ya has visto a esa horda. Sabes que esta vez no podremos vencer a Erebus y a los monstruos. Tenemos apenas un centenar de soldados. No podemos detener la ola de destrucción que se nos viene encima.


  El Constructor se volvió hacia el faro gigante, la Fuente, y suspiró.


  —Creo que lo único que podemos hacer es morir luchando —dijo, a la vez que desenvainaba su espada.


  Gameknight miró a su alrededor presa de una tristeza desoladora. «Si esto es el futuro, ¿he guiado a esta gente hasta el fracaso? ¿Por qué siento esta… esta derrota?» No podía soportar la idea de presenciar la destrucción de sus amigos… de Minecraft. Quería largarse de allí, pero no podía; no tenía el control de su cuerpo.


  «Tengo que hacer algo… ¡Tengo que intentar ayudarles!», pensó.


  Gameknight ya podía oír los gruñidos de los monstruos, que estaban llegando al pie de las escaleras que llevaban hasta la cumbre. Los chasquidos de las arañas, los silbidos de los blazes y los chillidos de los ghasts resonaban por aquel paisaje extraño, haciendo que los defensores de la plataforma se encogiesen de miedo.


  —Todavía tengo que hacer algo —dijo Gameknight a los PNJ.


  «¡No! ¡No soy yo el que habla!», gritó desde dentro de su mente, pero el cuerpo no le respondía.


  De forma totalmente involuntaria, envainó la espada y se colocó junto al faro, con el rostro a pocos centímetros del haz de luz. Podía sentir el tremendo calor que emanaba. Parecía que todo el calor del inframundo estuviese concentrado en ese haz brillante.


  —Gameknight, ¿qué haces? —gritó el Constructor.


  «¡¿Qué hago?! —pensó Gameknight, presa del pánico—. ¿Voy a lanzarme al haz de luz? ¿Por qué no intento salvarlos a todos?»


  —¡Eso es muy cobarde! —chilló la Cazadora—. ¡No te rindas, lucha junto a nosotros… junto a mí! —Su voz traslucía una tristeza peculiar y sus ojos le rogaban que abandonase aquella idea.


  —No, tengo que hacer esto —dijo el cuerpo de Gameknight en voz alta.


  Miró a sus amigos, que observaban con incredulidad cómo se acercaba aún más al mortal haz de luz abrasadora. De repente, Peón se alejó de los demás PNJ y se puso al lado de Gameknight con una sonrisa astuta en el rostro.


  —¡No, tú también no! —gritó la Cazadora, que no daba crédito a lo que ocurría.


  —Lo entenderás con el tiempo —contestó Peón.


  Rodeó el faro para situarse al otro lado y levantó en alto su espada, agarrando la empuñadura con ambas manos. Con todas sus fuerzas, clavó la espada en el suelo. Sonó como el estallido de un trueno al atravesar la roca y toda la tierra tembló. Sujetando la empuñadura firmemente con una mano, extendió la otra hacia el Usuario-no-usuario con los ojos verdes fijos en Gameknight.


  —Por Minecraft —dijo el robusto PNJ con una voz sorprendentemente suave y reconfortante.


  —Por Minecraft —escuchó replicar a su cuerpo, justo antes de adentrarse en el abrasador haz de luz.


  «¿Esto es el fin? —pensó Gameknight—. No puede acabar todo así. Si esto es el futuro, si aún hay esperanza… ¿No puede cambiarse el futuro? ¿Y si…?»


  De repente, todo se iluminó y el dolor se extendió por todo su cuerpo, y después empezó a desvanecerse. Pero justo antes de que la oscuridad lo cubriese todo, creyó oír algo… Voces, cientos de voces, y una en particular que no oía desde hacía siglos. Era una voz familiar, perteneciente a un amigo al que echaba muchísimo de menos. La voz inundó su mente y Gameknight999 casi sonrió. Después, la oscuridad lo engulló por completo.


  Capítulo 2


  TRAS EL RASTRO


  Gameknight se despertó de golpe, con la cabeza nublada por la confusión, tratando de asimilar lo que acababa de ver.


  «¿Ha sido solo un sueño o era algo más? —pensó—. Parecía muy real, pero era distinto… Como si hubiese visto el futuro.»


  Aún recordaba la resignación en el rostro de los PNJ mientras observaban la inmensa horda de monstruos que se acercaba. Era imposible que aquel grupo de defensores consiguiesen proteger la Fuente del ejército invasor. Perderían, y no había nada que Gameknight999, el Usuario-no-usuario, pudiese hacer para evitarlo.


  Agitó la cabeza para intentar ahuyentar las imágenes de su mente. Pero seguían martilleándole el cerebro, astillando su valor con cada golpe. Suspiró, se incorporó y miró a su alrededor en busca de algún indicio de la horda de monstruos. Afortunadamente solo vio PNJ: carpinteros, granjeros, panaderos, sastres, excavadores, arquitectos… Todos los oficios de Minecraft, ahora embutidos en armaduras y rodeados de armas. Estaban todos allí por él, porque los había convencido para seguirle hasta la Fuente. No habían conseguido derrotar a Erebus y a Malacoda en el último servidor, así que habían seguido al ejército de monstruos a este servidor, a la Fuente. Pero les superaban con creces en número y no sabían adónde ir ni qué hacer. Así que, en lugar de trazar un plan y hacer algo útil, se limitaban a seguir el camino oscurecido y carbonizado que los monstruos habían dejado a su paso, con la esperanza de averiguar qué planeaban las terribles criaturas.


  Gameknight se puso de pie y se estiró, levantando las manos hacia el cielo y arqueando la espalda para deshacer poco a poco los nudos y el entumecimiento por haber dormido en el suelo duro y tosco. Miró al cielo oscuro y vio la cara cuadrada de la luna que empezaba a sumergirse en la línea de árboles; pronto amanecería. El satélite desprendía un tono rojo, algo que advirtieron nada más llegar a aquella tierra amenazada, algo que estaba relacionado con la invasión de los monstruos, que habían manchado el tejido de Minecraft con su irascible presencia.


  «Me pregunto si el sol y la luna recuperarán su color original», pensó Gameknight.


  Exploró el campamento; había soldados en todos los rincones planos. El ejército estaba acampado en un valle en la linde de un pinar. Había montoncitos de cuerpos ataviados con armaduras, PNJ cubiertos por mantas… Estaban por todas partes. Divisó antorchas plantadas por todo el campamento, en parte para evitar que los monstruos apareciesen en las inmediaciones y en parte para que los PNJ estuviesen más a gusto. La oscuridad ponía nerviosos a los habitantes del mundo principal, que habían aprendido desde que eran niños inocentes que la noche era la hora de los monstruos.


  Pasando con cuidado entre los compañeros dormidos, Gameknight se dirigió al extremo del campamento y se encontró a Peón, el líder del ejército, caminando por el perímetro.


  —Usuario-no-usuario —dijo el enorme PNJ mientras se detenía y alzaba el puño hasta el pecho en señal de saludo—. Deberías estar descansando.


  —No puedo dormir —contestó—, así que he decidido comprobar el perímetro.


  —Eres un líder sabio, siempre actúas con cautela.


  «Líder… sí, claro», pensó Gameknight para sí.


  El ejército respetaba mucho a Gameknight999, el Usuario-no-usuario, pero él no era su general. Era Peón. Este tenía una capacidad de liderazgo que hacía que cualquiera que lo escuchase quisiera hacer lo que decía. Solo había una cosa que le preocupase más que sus soldados, y era la seguridad de Minecraft. Peón era el auténtico líder de aquel ejército de PNJ, y Gameknight lo sabía. Le gustase o no, el Usuario-no-usuario sentía que no era más que un símbolo, un testaferro que debía salvar el tipo y conseguir que todo volviese a la normalidad. El problema era que no sabía qué hacer ni qué decir.


  —No ha habido movimiento —dijo Peón mientras se giraba y miraba a su alrededor—. No hay monstruos a la vista.


  —¿No te parece extraño? —preguntó Gameknight.


  —Quizá Malacoda y Erebus están reclutando a todos los que encuentran para ampliar aún más su ejército.


  Gameknight gruñó y asintió.


  —Tiene lógica —contestó Gameknight.


  «Claro que tiene lógica —pensó amargamente—. ¡Todo lo que dice Peón tiene lógica!»


  —¿Qué haces despierto a estas horas, Peón?


  —Un buen líder permanece junto a sus hombres y hace lo que les pide hacer a ellos —contestó el robusto PNJ, cuyos ojos verdes brillaban a la luz de la luna—. De lo contrario, sería un general arrogante y engreído por el que los soldados no querrían luchar. Tienen que saber que haré cualquier cosa que les pida a ellos.


  —Pero ¿qué vigilas? —preguntó Gameknight, situándose junto al PNJ—. Malacoda y sus monstruos están lejos de aquí. No van a atacarnos.


  —Ataca a tu enemigo cuando esté desprevenido y aparece cuando menos te esperen —respondió Peón como si recitase algo que se sabía de memoria.


  Por alguna razón, aquello le sonaba familiar a Gameknight… Qué curioso.


  —Eso es lo que yo haría —dijo el enorme PNJ—, así que para eso me preparo. —Hizo una pausa para escudriñar la fila de árboles y continuó—: Ven, caminemos juntos.


  Gameknight caminó a su lado, tratando de erguirse para estar a la altura del PNJ, algo complicado pese a que medían lo mismo. Midiera lo que midiese, Gameknight siempre se sentía pequeño junto a Peón.


  Mientras paseaban, la luna carmesí se hundió tras el horizonte arbolado y el este se empezó a teñir de rojo oscuro; pronto amanecería. El campamento comenzaba a despertar. Las figuras cansadas destacaban en la luz tenue del alba mientras se ponían las armaduras de nuevo y recogían las armas. Cuando veían a Gameknight, los soldados lanzaban un vítor y llamaban su atención, llevándose la mano al pecho.


  —El Usuario-no-usuario vencerá a los monstruos —gritó uno.


  —Gameknight999, el guerrero más valiente de la historia de Minecraft —dijo otro.


  Los soldados siguieron brindándole alabanzas mientras recorrían el campamento. Era una rutina que se repetía desde que habían llegado a aquel servidor… a la Fuente. Por alguna razón, los guerreros de su ejército habían llegado a la conclusión de que Gameknight999 era una especie de héroe, valiente y aguerrido, sin rastro de miedo. Creían que iba a salvarlos, a derrotar a los monstruos de Minecraft y a solucionarlo todo.


  «Menuda estupidez —pensó—. No se dan cuenta de que huiría ahora mismo si tuviese algún sitio a donde ir.»


  Gameknight sabía que no era tan valiente como todo el mundo creía que era. Odiaba estar asustado, pero Minecraft había ido acabando con su coraje y minando su resolución. Se encogía cada vez que se cruzaba con un monstruo solitario o una comitiva de exploradores, y la sola idea de batirse con aquellas criaturas le helaba la sangre. En el servidor anterior había aprendido mucho sobre cómo enfrentarse a sus miedos, pero aún le resultaba difícil y le suponía un gran reto.


  Lo de Peón era otra cosa. Siempre era el primero en ir a la batalla. Si alguien pedía ayuda, era el primero en acudir. Si avistaban monstruos, era el primero en enfrentarse a ellos. Peón jamás rehuía la confrontación. De hecho, cargaba contra los enemigos para proteger a los guerreros de su ejército como si fuesen sus propios hijos… Era muy curioso.


  De pronto sonó una alarma. Alguien estaba golpeando un peto de hierro con la hoja de una espada mientras gritaba.


  —¡Jinete arácnido… jinetes arácnidos! —gritó la voz.


  Peón salió corriendo hacia la voz. Gameknight lo siguió, vacilante, cuatro pasos por detrás. Corrieron hasta un centinela que estaba en el extremo del campamento. El peto colgaba de su mano, aún resonando por los golpes.


  —¿Qué pasa? —preguntó Peón.


  —He visto un jinete arácnido por allí —dijo el centinela a la vez que apuntaba a las colinas cubiertas de hierba.


  Los jinetes arácnidos eran esqueletos que galopaban a lomos de arañas gigantes. Eran rápidos, podían recorrer largas distancias en un solo día si el esqueleto iba tocado con un casco y podían trepar. Eran adversarios temibles. Probablemente Malacoda los había enviado para encontrarlos e informar de su posición. Gameknight sabía que no podían dejar que el jinete arácnido entregase esa información a sus amos… Sería un desastre. Pero la incertidumbre carcomía su confianza.


  «¿Qué hago? —pensó—. ¿Debería perseguirlo y enfrentarme a él? Una vez me batí con uno, cuando Minecraft no era más que un juego. Pero ahora… Aún no sé qué ocurrirá si muero. Ya no puedo pasar de servidor; este es el punto más alto de la pirámide de planos de servidor… la Fuente. ¿Reapareceré o moriré definitivamente esta vez?»


  La incertidumbre y el miedo inundaban su mente, incapacitándolo para pensar. Miró al suelo, asustado.


  «No quiero enfrentarme a un jinete arácnido… Ahora no. ¿Qué hago? ¿Qué hago?»


  Peón se giró y miró a Gameknight en espera de una orden o una señal de liderazgo, pero ya había aprendido a no esperar demasiado. Gameknight levantó la mirada del suelo y fijó su mirada llena de miedo e incertidumbre en los ojos verdes de Peón. Pero antes de que Gameknight pudiese hablar, afortunadamente, Peón empezó a dar órdenes.


  —Vosotros cuatro, subid a los caballos y atrapad a ese jinete arácnido —ordenó a un grupo de guerreros. Su voz atronadora desprendía seguridad—. Aseguraos de que no informe de nuestra posición.


  —Sí, señor —respondieron los PNJ.


  —Arqueros —masculló Gameknight.


  —¿Qué? —preguntó Peón.


  —Arqueros… Necesitarás arqueros para no tener que acercaros demasiado —dijo el Usuario-no-usuario con voz insegura.


  La mayoría de los esqueletos van armados de arco y flechas.


  —Sí, claro —repuso Peón—. Llevaos a los arqueros. Que los rodeen, y no carguéis a menos que estén a tiro de flecha. No debemos correr riesgos innecesarios. ¡Venga, en marcha!


  Los soldados corrieron por el campamento en busca de armas y protección. En cuestión de segundos, un escuadrón de soldados, hombres y mujeres, salían al galope del campamento tras el monstruo.


  —Lo atraparán —dijo Peón con seguridad.


  Pasó el brazo sobre los hombros de otro soldado y le susurró algo al oído. El soldado se marchó corriendo, llevándose con él a veinte guerreros más. Algunos dejaron las espadas y sacaron palas del inventario. Gameknight los vio alejarse corriendo desde el campamento hacia una colina cercana. Una vez arriba, empezaron a colocar bloques de tierra, uno encima de otro, esculpiendo figuras que parecían personas y caballos. Uno de ellos colocó un bloque de infiedra que habían traído del inframundo tras la batalla contra Malacoda en el último servidor. Lo tocó con un encendedor y prendió en llamas inmediatamente, con lo que hacía aún más visibles las figuras artificiales en lo alto de la colina, sobre todo de noche.


  —¿Qué hacen? —preguntó Gameknight.


  —Están preparando una trampa para distraerlos —contestó Peón.


  Se colocó junto a Gameknight y admiraron la obra de los soldados. Distinguía figuras en torno a una hoguera, caballos junto a los árboles, soldados entre los troncos y tendidos en el suelo.


  —El arte de la guerra se basa en el engaño —dijo Peón, como quien recita una lección de memoria.


  Gameknight estaba a punto de decir algo cuando, de repente, se dio cuenta de que aquella frase le resultaba familiar… Muy familiar.


  «Yo he oído eso antes —pensó Gameknight—. ¡Estoy seguro! Pero ¿cómo es posible? Estamos en Minecraft, no en el mundo analógico.»


  Gameknight rebuscó en su memoria tratando de identificar dónde había oído aquella afirmación, pero no conseguía recordarlo; las piezas del rompecabezas se tambaleaban en su mente, borrosas y empañadas por la confusión.


  —Debemos aparentar estar donde no estamos para confundir al enemigo —añadió Peón.


  —Qué buena idea —dijo una voz joven junto a Gameknight.


  Se giró y vio al Constructor junto a él, con la cara infantil iluminada por su sonrisa brillante y esperanzada. Gameknight había conocido al Constructor en el primer servidor, cuando apareció en Minecraft por culpa del digitalizador, un invento de su padre. En aquel servidor, el Constructor era un anciano de pelo cano y encorvado por la edad. Después de salvar aquel servidor de Erebus, el rey de los enderman, y su ejército de monstruos, el Constructor había reaparecido en el nuevo servidor con el aspecto de un muchacho. Era impactante y un poco desconcertante ver aquellos ojos ancianos y sabios en la cara tan joven, con toda la experiencia de los años brillando tras aquel azul majestuoso. Pero después de las batallas del último servidor, las batallas del inframundo, Gameknight había terminado por aceptar que aquel era su amigo ahora: un anciano y sabio creador encerrado en el cuerpo de un niño. Con toda probabilidad, era el mejor amigo que había tenido en la vida… exceptuando a su mejor amigo del mundo real, Shawny.


  «Ojalá Shawny estuviese aquí para ayudarnos.»


  —¡Ayuda! —gritó alguien.


  Sin pensar, Peón salió corriendo con la espada en ristre. Gameknight desenvainó la suya también y se arrastró tras el enorme PNJ con el Constructor a su lado y un grupo de guerreros siguiéndoles de cerca. Gameknight oía el sonido de las espadas a medida que los guerreros las desenvainaban para prepararse para la batalla. El miedo y la incertidumbre empezaron a enroscarse alrededor del valor de Gameknight como una poderosa serpiente cuyo cuerpo escamoso albergaba todos los «y si» imaginables. Mientras seguía a Peón con paso vacilante, podía sentir aquella serpiente de miedo que estrangulaba su coraje, apretando hasta hacerlo desaparecer. Pero como sabía que no tenía elección, aferró con firmeza su espada de diamante y corrió hacia el nuevo peligro.


  Capítulo 3


  LOS ABUSONES


  Ayuda! —gritó la voz de nuevo.


  Se acercaban.


  Gameknight estaba seguro de que la voz venía de lo alto de la siguiente elevación. Esprintó, con cuidado de no adelantar a Peón, pero corriendo lo suficientemente deprisa para no parecer asustado. Cuando llegaron a lo alto de la colina, encontraron a la Tejedora de pie en la cima, con el arco en la mano y la flecha preparada. La brisa que corría en la cumbre agitaba la melena pelirroja de la niña, creando círculos carmesí que le rodeaban el cuello y el rostro. Giró la cabeza, sonrió a Gameknight, señaló los árboles y bajó ligeramente el arco.


  —Junto a los árboles —dijo la chica, a la vez que relajaba el brazo y apartaba el arma.


  Al pie de la colina, vieron a un PNJ joven y larguirucho junto al tronco de un abedul. La corteza clara del árbol desprendía un ligero resplandor carmesí fruto de la luz rojiza que bañaba el paisaje. Gameknight inspeccionó la zona en busca de monstruos al acecho, pero solo vio a un lobo solitario sentado cerca con un collar rojo alrededor del cuello; estaba domesticado. Peón, al ver que no había peligro, bajó la colina hacia el joven desgarbado mientras envainaba su espada.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó con su voz potente, que resonó en el bosque de abedules.


  —Eh… Esto… Me dijeron que era un… un juego —tartamudeó el muchacho.


  —¿Cómo te llamas, hijo? —preguntó el Constructor, de pie junto a Gameknight.


  —Me llamo Pastor… Pastor —dijo el chico. Entonces, sus ojos se detuvieron en Gameknight999—. El Usuario-no-usuario… Eres mi… mi héroe… Quiero ver cómo destruyes a los… a los monstruos y salvas… salvas Minecraft. Yo quiero ser como… como tú.


  El muchacho dio un paso adelante y le tocó el brazo a Gameknight con cuidado, con una expresión de reverencia en el rostro. Avergonzado, el Usuario-no-usuario dio un paso atrás y miró al suelo.


  «Qué tontería… Solo soy un niño asustado —pensó—. No soy ningún héroe.»


  —Pastor está acostumbrado a los animales —añadió la Tejedora mientras guardaba el arco y se situaba junto al Constructor—. Los vigila por la noche y se ocupa de que no se separen. Algunos guerreros se meten con él porque es más pequeño, más joven y… diferente.


  —Mis herramientas —dijo Pastor con voz avergonzada… o más bien humillada—. En el… en el árbol.


  Todos miraron hacia arriba y vieron un grupo de herramientas balanceándose arriba y abajo en la copa del árbol, como si flotaran sobre las olas de un mar invisible. Al pie del árbol, Gameknight vio un trozo donde habían arrancado la hierba. Era obvio que los abusones habían construido una columna de tierra para llegar hasta la copa, habían dejado allí las herramientas y habían bajado de nuevo, no sin antes borrar la mayor parte de las huellas de la broma.


  Gameknight cogió unos bloques de infiedra moteados de marrón y construyó unos escalones para subir hasta la copa. Llevaba aquellos bloques encima desde la última batalla en el inframundo. Los recuerdos de aquella terrible contienda irrumpieron en su cabeza mientras colocaba la infiedra en el suelo. El ejército de PNJ había ido hasta allí para rescatar al Constructor de las garras de Malacoda, el rey del inframundo, con la esperanza de detener a su ejército de monstruos. Habían fracasado. Podían celebrar que habían conseguido rescatar al Constructor, pero en cambio la Cazadora, amiga de Gameknight y hermana de la Tejedora, había sido capturada. Aún recordaba la expresión de su rostro mientras era succionada hacia el portal que servía de acceso a este servidor, con los tentáculos largos y serpenteantes de Malacoda rodeando su flexible cuerpo. La tremenda tristeza en sus ojos le pedía que le lanzase una flecha y la matase; prefería la muerte a estar prisionera. Pero Gameknight carecía del coraje para disparar… así que dejó que el rey del inframundo se llevase a su amiga, y aquel acto tan cobarde lo atormentaba sin descanso desde entonces.


  Aunque habían ganado la batalla, los monstruos habían conseguido escapar a través del portal que Malacoda había construido. Gameknight y la Tejedora habían seguido al ejército, ya que no iban a renunciar a la posibilidad de salvar a la Cazadora. Afortunadamente, el ejército de PNJ había accedido a seguirles también. Ahora estaban en aquel paraje extraño, en busca de Malacoda y Erebus, los dos reyes, y esperaban poder detener su ataque a la Fuente.


  Gameknight miró el bloque de infiedra que tenía en la mano y recordó los alaridos de aquella última gran batalla… el dolor… el terror. Se habían destrozado familias, se habían perdido vidas y… la Cazadora… Los recuerdos le hicieron estremecerse. Apartó sus pensamientos de aquellos recuerdos horribles y colocó el último bloque para terminar las escaleras. A continuación, se las señaló a Pastor para que recuperase sus pertenencias. El joven PNJ subió a todo correr a la copa del árbol y cogió sus cosas. Luego volvió a bajar y sonrió a Gameknight999.


  —Gra… gracias, Usuario-no-usuario —dijo Pastor sin dejar de sonreír.


  Gameknight emitió un sonido entre dientes, sacó el pico y empezó a extraer los bloques que acababa de colocar.


  —¿Qué ha pasado exactamente, Pastor?


  —Es que… los demás… los demás me dijeron que querían jugar… a un… a un juego conmigo —explicó Pastor—. Decían que así ser… que así sería como… como ellos. Sería un… un guerrero como ellos. —El muchacho se giró para mirar a Gameknight—. Puedo pelear con los monstruos. Puedo usar… usar mis…


  —Hijo, eres demasiado joven para luchar —le interrumpió Peón—. Además, tu trabajo es vigilar al rebaño. Eso es lo que tienes que hacer. No vas a luchar, eres muy pequeño.


  —Pero…


  —¡No se hable más! —ordenó Peón.


  El Constructor le puso una mano tranquilizadora en el hombro a Peón y se dirigió a Pastor.


  —Pastor, termina de contar la historia.


  —Bien… los guerreros me dijeron que… que dejara to-todo mi inventario. Me tenían que hacer la p-prueba sin… sin herramientas. Así que lo saqué to-todo y cerré los… los ojos y esperé. Estaba emocionado por que me… me a-aceptaran por fin. Po-por fin te-tendría amigos y sería u-uno de… de ellos. Pe-pero… empezaron a reírse. —La voz de Pastor se suavizó, como si estuviese reviviendo la humillación—. Cuando abrí los oj-ojos, los soldados se… se habían ido. To-todas mis herramientas es-estaban en el… en el árbol. Los sol-soldados se subieron a la… la colina y se ri-rieron de… de mí.


  Pastor se giró hacia Gameknight. Por primera vez, este se fijó en los ojos del muchacho; uno era verde claro y el otro azul acero. Destacaban entre la maraña de pelo negro y parecían horadar el alma de Gameknight. Era como si Pastor pudiese ver el interior de Gameknight y supiese que el Usuario-no-usuario había pasado muchas veces por aquello: a él también le habían encaramado los libros a la canasta de baloncesto, le habían escondido el almuerzo en las taquillas, los zapatos en lo alto del marco de la puerta… Gameknight había sufrido muchas veces a los abusones de su colegio, y ahora lo estaba viendo en Minecraft.


  Aquello provocaba el enfado y la tristeza de Gameknight999.


  «¿Por qué no me dejan… por qué no nos dejan en paz los abusones? ¿Qué tipo de persona enferma se regocija en el sufrimiento de los demás?»


  Entonces, Gameknight supo enseguida la respuesta a aquella pregunta, al menos dentro de Minecraft: Erebus. Erebus disfrutaba con el sufrimiento de Gameknight y probablemente estaba disfrutando del sufrimiento de la Cazadora… si es que seguía viva. Erebus era el matón para Gameknight allí, al igual que los guerreros lo eran para Pastor.


  Un grupo de soldados se había reunido en lo alto de la colina. Muchos se reían y señalaban a Pastor. Gameknight podía oír sus comentarios, porque el frío viento matutino arrastraba sus palabras hasta él.


  —¿Por qué habla así? —susurró uno de los soldados en voz no demasiado baja.


  —Creo que algo no le funciona bien —contestó otro—. Ya sabes…


  —Mira, el niño-cerdo —dijo otro, apuntando a Pastor con su espada—. Está siempre con los animales y duerme con ellos. La gente dice que está loco… o que es tonto… o las dos cosas.


  —¡Eh! —gritó la Tejedora, a punto de estallar de enfado—. Se llama Pastor y no es tonto. Solo es diferente a vosotros, nada más.


  Los soldados se rieron.


  La Tejedora se acercó a Gameknight y lo empujó con la pala, en espera de que les dijese algo a los soldados.


  —¿Qué? —preguntó.


  —¿No vas a decir nada? —refunfuñó la niña.


  Gameknight miró a los guerreros de la colina, que se reían del muchacho larguirucho. Le vinieron a la cabeza infinidad de recuerdos de cuando le acosaban en el colegio: cuando todos se unían contra él, los empujones, las zancadillas… Al recordar todo aquello, volvieron las dudas y las inseguridades. De repente, un codo cuadrado se hundió en sus costillas, sacándolo de golpe de su ensoñación.


  —¿Y bien? —susurró la Tejedora.


  —Eh… vale —tartamudeó Gameknight—. Esto… id a vigilar el perímetro por si vienen monstruos.


  Los soldados volvieron a reír, lanzaron unas cuantas pullas más al muchacho y se alejaron para cumplir las órdenes del Usuario-no-usuario.


  Pastor clavó los ojos en el suelo cuando Peón lo miró. Una vaca que había cerca levantó la cabeza y mugió, llamándole la atención. Pastor le volvió la espalda al gran PNJ y se acercó a la vaca; puso la mano en la cabeza enorme del animal, le rascó el morro y la calmó. Después se adentró en la oscuridad, y la vaca lo siguió obediente.


  —Tengo que pastorear a lo-los animales —musitó Pastor para sí mientras se alejaba, aparentemente recuperado del incidente.


  Todo aquello le trajo recuerdos terribles a Gameknight999. Los matones le habían metido en una taquilla, le habían agarrado de un pie y le habían metido en un contenedor, le habían encerrado en los baños de chicas... infinitas veces. Los incidentes rebotaban en su cabeza como pesadillas recurrentes. Odiaba a los abusones del colegio. Solo porque Gameknight era más pequeño que los demás niños, y quizá un poco diferente, parecía que todos podían meterse con él. Los odiaba.


  «¿Por qué no he obligado a esos soldados a dejar de reírse de Pastor?», pensó Gameknight.


  Miró al Constructor y luego a la Tejedora, evitando sus miradas inquisidoras. Suspiró y miró al suelo, avergonzado. Podía oír a Pastor, que les hablaba a los animales que guiaba mientras los llevaba hasta el centro del campamento.


  —Venga —dijo el Constructor—. Vamos a poner en marcha a este ejército. Tienen que ver al Usuario-no-usuario al frente de la comitiva, como la punta de lanza.


  «Punta de lanza… Qué tontería, ja, ja», pensó, pero sabía cuál era su papel. Suspiró y se dirigió al centro del campamento. La Tejedora iba tres pasos por delante de él; su cabelló rojo flotaba tras ella como llamas líquidas mientras corría. A Gameknight le recordaba a su hermana mayor, la Cazadora.


  «Espero que sigas con vida, Cazadora», pensó para sí. Le recorrió el escalofrío de la culpa por no haber disparado aquella flecha que podría haberla salvado, por no haber salvado a su amiga cuando tuvo la oportunidad. La culpa lo aplastaba… otra vez.


  Capítulo 4


  MALACODA


  Erebus contempló el hermoso paisaje, los árboles altos y verdes, los ondulantes campos de hierba exuberante, las distantes montañas majestuosas… Aquella imagen le hizo sentirse mal. El inframundo era un buen lugar para vivir, en las sombras, los huecos de las cuevas, los túneles, no este paisaje tan patéticamente colorido. La escena hizo que se le revolviera el estómago.


  El rey de los enderman miró hacia lo lejos al vasto ejército de monstruos que le seguía. Marchaban por aquel servidor en busca de aliados que les ayudaran a destruir la Fuente. Erebus sonrió al ver la gran cantidad de criaturas que iban tras él. Pronto podría controlarlos a todos… pero todavía no. Junto a él flotaba un ghast gigantesco, Malacoda, el rey del inframundo y el comandante de su ejército… por el momento. Su carne pálida y blanca casi tenía un brillo rosáceo a la luz del amanecer. Con aquella luz, Erebus podía ver con claridad las cicatrices moteadas que se repartían por la piel del monstruo, pero las que parecían lágrimas bajo aquellos furiosos ojos rojizos eran especialmente vívidas.


  —¿Qué miras? —dijo Malacoda, con la voz ampulosa mezclada con sonidos agudos y chirriantes.


  —Nada —contestó Erebus con toda la sinceridad que pudo reunir—. Solo admiro su magnificencia, señor.


  El rey del inframundo gruñó y miró hacia los enderman rojo oscuro.


  Junto a Malacoda se encontraba su general, uno de los esqueletos wither. La oscura y huesuda criatura cabalgaba a lomos de una araña gigante, un jinete arácnido arácnido, tal y como se los llamaba en Minecraft. Eran parecidos a sus primos del mundo principal, criaturas hechas de huesos, pero los esqueletos wither eran de color negro, como si les acabaran de sacar de las cenizas de un fuego extinto, al contrario que los del mundo principal, que eran blancos. La mayoría de los esqueletos wither llevaba una espada como arma, pero este llevaba un arco encantado, botín de algunos de sus cautivos. El monstruo se giró y miró hacia atrás, hacia el PNJ prisionero.


  —Gracias de nuevo, aldeana, por este maravilloso arco —dijo el esqueleto wither con una ruidosa voz chirriante que sonaba como el entrechocar de huesos que de alguna forma generaban sonidos que se convertían en palabras—. Qué bien que me dejes utilizarlo. Nunca he matado a un PNJ con un arma tan maravillosa. Estoy deseando lanzar una flecha a vuestro adorado Usuario-no-usuario. Es insignificante. Le servirá de lección que lo maten con un arma creada y mejorada por su propia amiga. Será maravillosamente irónico.


  —Basta de cháchara —le gritó Erebus—. Estoy cansado de los sinsentidos que te salen de esa boca esquelética.


  De pronto, Erebus desapareció y se teletransportó junto al general de los esqueletos wither. La araña sobre la que este cabalgaba se sacudió hacia un lado asustada por la aparición repentina. Este movimiento abrupto casi hizo caer al esqueleto wither del lomo negro y peludo.


  —Mírala —ordenó Erebus al esqueleto.


  A continuación extendió sus largos brazos y el rojo oscuro de su piel resaltó frente a los huesos negros y humeantes del esqueleto. Le agarró la cabeza para que mirara directamente a la prisionera, la Cazadora. La retenía uno de los ghasts de Malacoda, cuyos nueve tentáculos serpenteantes la envolvían con fuerza. El cuerpo cúbico y pálido del monstruo flotaba sobre la tierra con la cara infantil hacia el frente. Como todos los ghasts, tenía el cuerpo lleno de cicatrices grises grabadas en la piel. Las más prominentes se encontraban bajo los ojos. Las cicatrices con forma de lágrima destacaban en su rostro joven y terrible, como marcas permanentes de tristeza y de vergüenza de otro tiempo. Estas señales le provocaron risa a Erebus, de modo que atrajo la atención de Malacoda, el rey del inframundo, cuya mirada hizo que todos los monstruos que se encontraban cerca se irguieran y adoptaran un gesto serio. Este era el ejército de Malacoda y estos eran sus guerreros… por el momento.


  Erebus continuó mientras apretaba un poco la cabeza del esqueleto.


  —Mira a los ojos de ese PNJ. Ni la asustas, ni acabas con sus ánimos, ni debilitas su voluntad de vivir. Todo lo que consigues con tus inútiles burlas es aumentar su odio.


  Erebus dejó la cabeza del esqueleto y se transportó junto a la Cazadora con una neblina de partículas moradas a su alrededor. Alargó los brazos y le acarició el pelo rojo y rizado. La húmeda mano negra le tocó la mejilla. La Cazadora intentó retroceder, asqueada por su tacto, con una expresión de repugnancia.


  Erebus se rio y su característica risotada de enderman llenó el aire. Hizo que la Cazadora sintiera miedo.


  —¿Lo ves? Las amenazas no asustan a este PNJ, ni siquiera las amenazas de dolor y muerte. —Erebus miró a la cara del esqueleto general y continuó—: Conozco a esta criatura y sé lo que teme. No es el dolor, ni la agonía, ni las amenazas.


  —Tú no sabes nada, enderman —le espetó la Cazadora, llena de rabia.


  —Sé todo lo que hay que saber de ti —dijo Erebus—, al menos lo más importante. Y sobre todo, sé lo que más temes.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué es, enderman? —volvió a gritar la Cazadora.


  —Estar enjaulada.


  Ella se quedó con la boca abierta por el asombro y de un ojo le cayó una lágrima.


  Erebus volvió a reír y de nuevo miró hacia el esqueleto wither.


  —¿Ves, esqueleto? Si quieres destruir el ánimo de alguien, tienes que saber qué es lo que realmente le asusta. Este PNJ teme llevar una vida inútil y que su muerte no tenga sentido. Teme que el tiempo continúe después de su muerte y no haber dejado ninguna huella en Minecraft. Destruimos su poblado, a su familia, a todo los que conocía y ahora va a morir con nosotros sin haber causado nunca ningún impacto en nada ni nadie. Será como si no hubiera existido. —Soltó una risotada y le dirigió a la Cazadora una sonrisa escalofriante, con todos los dientes a la vista—. Este PNJ teme el olvido.


  La Cazadora tembló mientras otra lágrima en forma de bloque le recorría la sucia mejilla y miraba a aquel oscuro monstruo.


  —Ahora deja de hablar y vete a buscar a los vigilantes de los alrededores —ordenó Erebus.


  —Todavía no. —La voz de Malacoda retumbó desde lo alto de la columna—. Aquí mando yo y seré yo quien le diga al general qué hacer.


  «Aquí mandas tú… por ahora», pensó Erebus.


  —Por supuesto, su majestad —dijo Erebus.


  El rey del inframundo miró al enderman, con los tentáculos retorciéndose, y entonces continuó:


  —General, ve a vigilar el perímetro y asegúrate de que está todo en orden. Y deja de burlarte sin sentido de la prisionera.


  —Sí, señor —contestó el general mientras se giraba y dirigía a la araña fuera de formación hacia el perímetro.


  Erebus dirigió a la Cazadora otra sonrisa y se transportó al inicio de la columna. Apareció al instante junto a Malacoda, el rey del inframundo, que por un momento se sobresaltó.


  —¡No te teletransportes junto a mí! —le reprochó Malacoda con un rastro de irritación en la voz—. Odio que lo hagas.


  —Lo siento mucho, su omnivalía, no lo sabía —dijo Erebus con una sonrisa irónica en el oscuro rostro. Dejó de sonreír para mirar al ghast—. ¿Lo siente?


  Malacoda cerró los ojos inyectados en sangre durante un momento e inmediatamente los volvió a abrir.


  —No, no siento nada. ¿Y tú?


  —Puedo sentir al Usuario-no-usuario, pero muy débilmente —contestó Erebus en voz baja y chirriante, dirigiendo sus palabras solo a los oídos de Malacoda—. Este nuevo servidor es extraño. Aquí hay cosas que no esperamos, empezando por eso. —Señaló hacia el pálido sol rojo que se había levantado sobre el horizonte—. Le vi cambiar su color amarillo normal al rojo pálido cuando atravesamos el portal desde el inframundo. Algunos de mis zombis y esqueletos empezaron a arder al estar expuestos al sol, pero las llamas desaparecieron cuando este se volvió rojo. ¿Quién cree que lo hizo?


  —Nosotros —dijo Malacoda con orgullo, como si lo entendiera todo—. Nuestra presencia provocó una serie de cambios en este servidor y modificó el color del sol, de su amarillo normal a este rojo pálido. Pronto, cuando encontremos la Fuente, la destruiremos y haremos que todos los planos del servidor cambien.


  —¿Quiere decir que haremos que todos los planos del servidor se extingan?


  —Por supuesto —contestó Malacoda—. ¿Qué podría ser mejor? Entonces llevaremos la Puerta de la Luz al mundo analógico y enseñaremos a esos patéticos usuarios lo que es el miedo cuando destruyamos su mundo y lo hagamos nuestro. Un mundo analógico comandado por los monstruos de Minecraft… Es casi poético.


  «Será incluso más poético cuando yo te destruya a ti y me haga cargo de esta turba», pensó Erebus con una sonrisa irónica.


  —¿De qué te ríes? —preguntó Malacoda.


  —De nada, solo me imaginaba lo que describe —mintió Erebus.


  Erebus se detuvo durante un momento y observó el terreno que tenían enfrente. Ante ellos se extendía el bioma, con altos pinos que cubrían el paisaje y se alzaban hacia el cielo. Campos exuberantes de hierba ocupaban el espacio entre las coníferas. Las ondulantes colinas estaban moteadas con coloridas flores rojas y amarillas. De vez en cuando, un peludo lobo blanco asomaba la cabeza desde detrás de los árboles y los arbustos, y llenaba el aire con sus juguetones ladridos y aullidos. Resultaba horrible observarlo.


  «¿Cómo pueden los PNJ quedarse observando este terrible lugar y mucho menos vivir en él? —pensó Erebus—. Prefiero una cueva agradable, oscura y húmeda, quizá con una corriente o dos de lava. Eso sí que es hermoso.»


  Se giró y vio a su ejército tras los dos líderes, una maléfica colección de monstruos del mundo principal y del inframundo, todos con un mismo objetivo: destruir Minecraft. Un rastro negro y repugnante se extendía por todo el terreno por el que había pasado aquella horda enfurecida. Su repugnancia por todos los seres vivos chamuscaba la tierra. Erebus veía cómo se extendía a lo lejos, pero poco a poco disminuía a medida que la tierra se iba ajustando al vengativo odio de los monstruos. El camino chamuscado se desvanecía en un gris de cenizas mientras caminaban por Minecraft. Cada vez era más difícil saber de su presencia.
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